


¿Cuántas veces ya pidió perdón por un error que prome-
tió que nunca más cometería? 

Mas común de lo que parece, ¿no es cierto? 

Con cada caída, el peso de la culpa hace que levantarnos 
nuevamente sea más difícil, mas hay esperanza. 

Es posible recomenzar tomados de la mano de aquél 
que tiene poder para cargar nuestro peso. 

Ven a reencontrarte con nosotros. Juntos, viviremos la 
experiencia de un nuevo comienzo al lado de Jesús, con 
la certeza de que podrás caminar con Él todos los días 
de tu vida.


